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PALABRAS INICIALES 


Al enterarnos de la convocatoria "Arboles del 
Bicentenario - Historias que harán Historia" nace, entre los Amigos 
del Museo Popular de Historia Regional Macat Henen, la idea de 
escribirlos relatos titulados "Deshojando Historias". 


En el marco de las celebraciones organizadas para el 
Bicentenario (1810 - 2010) por el Gobierno de la Provinda de 
Córdoba junto a instituciones privadas, surge esta acción con el 
propósito de rescatar árboles nativos, monumentales, históricos y 
gravitantes en la vida cotidiana de las comunidades de la provincia. 


La propuesta llega a los pobladores de las diferentes 
localidades como una invitación a participar en la localización, 
análisis y relevamiento de ejemplares centenarios vinculados a la 
historia, cultura y expresiones artísticas locales. Se convoca a 
escuelas, instituciones y habitantes en general a enviar historias, 
relatos, anécdotas e imágenes además de los datos de ubicación de 
losárboles centenarios. 


Una vez localizados estos árboles, la Secretaría de 
Ambiente de la Provincia plantará junto a ellos un ejemplar de la 
misma especie y sugerirá a los municipios y comunas declararlos 
“patrimonio de la comunidad". 


Hoy concretamos esta publicación con la intención de 
sensibilizar a la población sobre la importancia de su tradición oral. 
También esperamos despertar mayor conciencia en relación con el 
valor de la vegetación. Necesitamos proteger a los ejemplares 
jóvenes y sus retoños tanto como a los árboles centenarios ya que 
los pequeños de hoy serán los grandes de mañana que contarán 


historiasa las nuevas generaciones. 


museomacathenenGyahoo.com.ar 


Yuraj Tago (1) es uno de mis nombres, aunque me 
llaman Algarrobo Blanco en la lengua del hombre que nos 
invadió, allá por el 1500. También me conocen como 
Chiquina Loloba que significa “algarrobal” en el dialecto 
Henia de los Comechingones de mi tierra. Otros me dicen 
Tago que quiere decir“árbol" o "árbol sagrado”. 


Muchas lunas he visto pasar en este tiempo que suma 
más de 200 años. He vivido muchas historias y guardo 
secretos que hoy quiero contar, al igual que mis hermanos, 
el tago del pie de la cuesta y el que vive cerca del arroyo. 
Somos los más ancianos, los que aun resistimos al 
descuido de algunos hombres. 


Mis bisabuelos y tatarabuelos, árboles milenarios del 
pueblo de Macal Henen, fueron testigos de otras historias. 
Algunas me llegaron desde la mismatierra, a través de mis 
raices, que son muy profundas; otras me las contó mi papá 
cuando yo era chico o las escuché de mis abuelos. Así 
supe que en estas tierras vivieron bravos cazadores que 
se alimentaban de nuestros frutos y que pintaban dibujos 
en las rocas para tener siempre buena caza con que 
sostener a sus familias. De eso hace miles de años 
Mientras los hombres salían de cacería, a orillas del río 
Chimi y de los arroyos que corren hacia él, las mujeres se 
juntaban a moler nuestros frutos en los morteros, mientras 
losniños corrían y jugaban en la arena y en el agua. 


Alos pies de mi abuelo y de mi papá hubo siempre un 
mortero comunitario. Toda la gente de mi pueblo lo usaba 


(1) Yuraj Tago: Significa Algarrobo Blanco en lengua quechua. 
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para moler algarroba, chañar, mistol, charqui... Fue mi 
mamá quien vio, durante una hermosa mañana en que el 
cacique Colotalina molía su algarroba, que del mortero se 
escapó una semilita y se escondió dentro de la tierra. ¿Y 
saben que pasó? Nací yo y sigo viviendo en este mismo 
lugar, donde todavía está el mortero comunitario del pueblo 
de Macat Henen. Y donde se sigue juntando un grupo de 
gente dispuesta a hacer cosas por este poblado 


La vida cambió para nuestras comunidades a partir 
del día en que seres extraños aparecieron en el horizonte, 
Por el año 1573 andaba un capitán español llamado 
Lorenzo Suárez de Figueroa con su tropa, por estas tierras 
de Chiquina Loloba, localizando los pueblos de indios y 
buscando un buen lugar donde fundar una ciudad. Ellos 
transitaron por nuestros caminos en tiempo de 
celebración, que es cuando caen nuestros frutos maduros 
y los pueblos originarios viajan desde grandes distancias 
para compartir el tiempo de la recolección. Antes, igual que 
ahora, estos frutos eran guardados en depósitos llamados 
pinwas para conservarlos y tener durante todo el año con 
que preparar alimentos, árrope, patay, harina y “pa"” que 
nunca falte la aloja fresquita en las fiestas. 


Recuerdo otras historias que mi padre me contó 
cuando yo era "niño chico”, tal como dice la gente de mis 
pagos. Él vio a un hombre extranjero apropiarse de estas 
tierras. Juan Álvarez de Astudillo hizo que muchos pueblos 
Vecinos de otros valles fueran trasladados a Macat Henen 
y obligados a trabajar en su beneficio. Fue entonces que 
construyeron una pequeña capillita de adobes con el techo 
de paja sostenido por grandes horcones. Desde entonces 
tenemos como patrona a la Virgen Nuestra Señora del 
Rosario y le hacemos su fiesta todos los 7 de Octubre. 


Tiempo después vi pasar hacia las pampas de altura 
de Poloto Sacate a unos hombres que, mientras 
descansaban bajo mi sombra, me dijeron que se llamaban 
Jesuitas y que criaban mulas en una estancia llamada "La 
Candelaria”. Ellos trajeron del otro lado del mara gente con 
la piel del color de la noche sin luna, que siempre estaban 
tristes porque no hacían más que trabajar y estaban muy 
lejos de su tierra natal. En las noches sin viento yo solía 
escuchar las canciones y los llantos de estos esclavos 
traídos del África. Años después algunos jóvenes huyeron 
para vivirlibres, escondidos en nuestros montes. Nosotros 
los amparamos, les dimos alimento y cobijo y ellos nos 
regalaron sus cantos. La Ley los llamó “cimarrones”. 


Me siento muy orgulloso de vivir en este cruce de 
caminos. Por aquí pasan los que viajan a Córdoba por 
Candelaria, cruzando por el más hermoso bosque de orco 
quebracho que hay por estos parajes. Igual es el camino 
que va para Guasapampa o la pampa de atrás de la sierra 
Pasan por mis pies las rutas ancestrales que unen 
Traslasierra, Cuyo y las provincias del Noroeste. Mi papá 
vio pasar por aquí a las mulas cargadas de mercadería 
rumbo al Alto Perú. Y yo soy testigo del paso de viajeros 
solitarios, de vendedores ambulantes, de coloridos gitanos 
y de asombrosos circos. 


Con el tiempo, este pueblito milenario de Macat 
Henen se fue conociendo como "La Higuera” y eso por un 
inmenso árbol de higos que vivia cerca del arroyo y 
deleitaba a los viajeros con su sombra y sus dulces frutos. 
Esta planta de que les hablo, ya no puede contamos 
historias, porque de tan ancianita se nos fue. Sin embargo 


do 
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'muchos de sus cuentos han quedado en la memoria de la 
gente y aún se siguen repitiendo. 


Dicen que a mis pies se ajusticiaba a quienes 
cometían delitos. ¿Será verdad? ¿Será leyenda? Hay 
quienes aseguran que bajo mi sombra los encargados 
cumplían la orden de cortarles los dedos. También dicen 
que delos Incas del norte nos llegó esta costumbre. 


Me acuerdo como si fuera ayer de haber visto pasar, 
entodaslas direcciones, a grupos de gauchos montoneros 
y tropas de federales y de unitarios. Vi andar por aquí al 
famoso caudillo Facundo Quiroga, en sus cabalgatas entre 
los llanos Riojanos y las ciudades. También escuché 
relatos de muchas batallas, desde que el general José 
María Paz despojó a Juan Bautista Bustos del cargo de 
gobernador de Córdoba, hasta que en mayo de 1831 cayó 
prisionero. 


A fines de 1840 se revelaron los provincianos en 
desacuerdo con la política de Juan Manuel de Rosas. Un 
ejército que había partido desde Córdoba rumbo a Cuyo 
pasó por Punilla y acampó en Sancala (2). Estaba 
comandado por el coronel José María Vilela y respondía al 
General Lavalle. La fuerza contraria al mando del General 
Pacheco recibió la orden de avanzar hacia Sancala. Ese 
día descansaron en el pueblito de La Higuera, bajo mi 
reparadora sombra y a escasa distancia del campamento 
del ejército unitario. Yo escuché cuando recibieron laorden 
de avanzar. Era el tiempo en que los pueblos nativos se 
juntaban para celebrar la Fiesta de la Algarroba. La noche 
del 8 de Enero de 1841, cayeron los rosistas, por sorpresa, 


(2) Sancala: es hoy San Carlos Minas 


mientras las tropas enemigas estaban durmiendo 
resguardados dentro de un potrero pircado. De esta batalla 
resultó una horrorosa masacre. Aún se sienten andar a los 
fantasmas por nuestros montes. Así lo cuentan mis otros 
árboles hermanos: que las siluetas de los muertos 
aparecen en las oscuras noches sin luna y deambulan 
asustando con sus lamentos. 


El cura gaucho José Gabriel Brochero pasó por aquí 
en varias oportunidades, desde que se hizo cargo del 
Curato de San Alberto, allá por el año 1869. Este caudillo de 
sotana, de la orden Jesuita, acostumbraba hacer 
peregrinaciones por las sierras para evangelizar a los 
criollos, montado en su inseparable mula Mala Cara. 
Siempre llevaba en una mano la rienda y en la otra el 
Evangelio. Cada tanto pasaba Brochero rumbo a Soto, en 
un coche tirado por dos mulas. Iba a buscar a sus amigos y 
bienhechores que viajaban hasta Soto en el ferrocarril 
Para la construcción de la Casa de Ejercicios Espirituales, 
obra que comenzó en Agosto de 1875, instaló cerca los 
homos de ladrillos. Miles de veces vi pasar a las mulas con 
las árganas cargadas de la cal que llevaban desde La 
Higuera. Una vez terminada la Casa, el cura acostumbró a 
los criollos a realizar Ejercicios Espirituales durante 8 6 9 
días. La mayoría viajaba grandes distancias a caballo; 
varios cientos de paisanos se juntaban en la Villa del 
Tránsito. Solía ver pasar en sus cabalgaduras a los jinetes 
de mi pueblo rumbo a los Ejercicios en la Villa que después 
se llamó Cura Brochero. Aún se mantienen las "Cabalgatas 
Brocherianas” 


Por 1870 pasó el ejército de gauchos, vagabundos, 
aventureros y prófugos de la justicia que, alas ordenes del 


temible riojano Santos Guayama, recorría las serranías 
cordobesas buscando apoderarse de haciendas o tesoros 
ajenos. 


Desde tiempos inmemoriales, los jinetes 
acostumbraban atar a sus cabalgaduras en nuestras 
ramas. Recorrían grandes distancias a fin de buscar 
mercaderías en los Almacenes de Ramos Generales, Para 
las fiestas patronales, al asistir a misa o cuando habla 
fiestas y casamientos, caballos, mulas, sulkys y carros 
permanecían bajo nuestra sombra hasta que el evento 
concluía y cada cual retomaba a su pago. Fiestas donde se 
bailaban rancheras, pasodoble o valsecitos que brotaban 
de una vitrola, terminaban con campeonatos de bocha o de 
taba siempre bajo algún gran algarrobo. 


Los árboles centenarios, así como nuestros 
hermanos más jóvenes, escuchamos brotar la música del 
interior de “La Salamanca”, observamos con atención 
cuando se construyó la escuela o se formaron las homillas 
y homos de cal, que si bien dieron trabajo a muchos 
hombres, devoraron entre sus llamas a miles de nuestros 
hermanos. Vimos llegar la mensajería por el viejo camino 
de La Cuesta y pasar a las bellas niñas con sus tarros 
bamboleando sobre el pachiquil armado en la cabeza, a 
buscar agua fresquita al pozo de la comunidad. Vimos 
también a curanderos, parteras, vendedores ambulantes y 
vendedores de frutas o hierbas medicinales, que venían de 
Soto trayendo la mercadería en jardineras tiradas por 
varias mulas o en las alforjas de los caballos. Escuchamos 
cantara José Castro mientras hacia de peluquero, herraba 
los caballos o preparaba los cajones para los muertos. ¡Y si 
habremos visto tejer a doña Ambrosia, a doña María, a 


doña Arminda y a tantas mujeres que armaban sus telares 
bajo nuestra sombra! A doña Conci vendiendo empanadas, 
sentadita al fresco, con su canasta. También somos testigos 
de la llegada del genial pintor Fernando Fader y, más tarde, 
de su discípulo Horacio Córdoba, quienes plasmaron 
rincones de nuestro pueblo inseparable de sus árboles. No 
nos perdimos la llegada de Hugo del Carril con Federico 
Luppi quienes vinieron a filmar “Yo maté a Facundo”, 
película en la que participaron todos los pobladores. 


¡¡¡Hay que ver qué de historias tiene este lugar...!! 
¡1¡Es que son 8.000 años de existenciall! y con esto que les 
cuento me quedo corto. Si ustedes pueden venir a visitarme 
van a conocer mucho más de mi pueblo, que en realidad es 
un gran valle con muchos pueblitos, caseríos, parajes y 
casitas solitarias desparramadas “pora” en el campo. Si 
eligen venir para el 1? de Agosto, día de la Pachamama, 
verán como los lugareños se acercan a celebrar que este 
asentamiento existe desde milenios. 


Nosotros, los árboles, somos todos hermanos: 
algarrobos, breas, chañares, mistoles, piquillines, 
quebrachos, quinchilines, sina sinas, tintitacos, tuscas ..... 
Pedimos a los hombres que nos cuiden, que descubran 
nuestros retoños y les hagan lugar para crecer, que al 
reforestar lo hagan con ejemplares autóctonos ya que 
nosotros brindamos sombra, damos dulces frutos y 
hermosas flores amarillas, consumimos sólo el agua justa 
para crecer, damos cobijo en nuestras ramas a cientos de 
aves y a miles de abejas que fabrican una exquisita miel. 
Esta es la meta que deseamos alcanzar a fin de proteger el 
patrimonio ambiental y cultural para las futuras 
generaciones. 
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